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El despreciable banausos (mecá-
nico) platónico se ha transforma-
do en el proveedor de la realidad
del siglo XXI: algo que podría en-
tenderse como una sutil vengan-
za ante el altanero aristócrata del
espíritu. Las tornas cambian y el
plebeyo manda, la “mecaniza-
ción toma el mando”, que decía
Giedeon. La tecnología es ya
nuestra cultura, nuestra política
e incluso nuestra metafísica.
Nuestra antropología. Las tradi-
cionales y piadosas “meditacio-
nes” sobre la técnica han de dejar
paso a una redefinición realista,
de sentido común, del ser huma-
no o poshumano que vive ya en
otro mundo que el del humanis-
mo tradicional. La tecnología
nos explica hoy lo que fuimos, lo
que somos y lo que queremos (o
tememos) ser, y de ahí su fascina-
ción, que se ha convertido en el te-
ma de nuestro tiempo en su
sentido más orteguiano. Y una
tecnología cada vez más comple-
ja y poderosa invoca sentimien-

tos proporcionales de miedo y en-
tusiasmo. En medio se establece
una contienda entre humanistas
y tecnócratas que también se
vuelve tradición. Así las cosas, el
humanismo se presenta a menu-
do como una contestación heroi-
ca y resistente ante la progresiva
materialización y secularización
del mundo, pero con cierto aire
repelente de perdedor contumaz.

Pensar la tecnología en sus im-
plicaciones filosóficas, sociales y
culturales es una tarea ardua aun-
que no por ello menos urgente.
En la línea de sus trabajos ante-
riores, José Luis Molinuevo trata
de hacerlo en su Humanismo y
nuevas tecnologías, sin tomar par-
tido por Casandras asustadizas
ni por entusiastas ramplones, tra-
tando de encontrar pautas de sen-
tido común para convivir con el
hecho obvio de esta tecnología
omnipresente y triunfadora que
configura nuestro momento his-
tórico. Su libro no aspira “ni a
humanizar las tecnologías ni a
tecnologizar las humanidades”.
Propone un nuevo humanismo
tecnológico para náufragos de las
ilusiones del viejo. Una nueva
Ilustración a través de las imáge-
nes, a contracorriente de las sim-
plificaciones heideggerianas, de
los histerismos progresistas de-
bordianos o baudrillardenses, que

no hacen sino prolongar una cul-
tura occidental de raíz judeocris-
tiana, orientada a la palabra y no
a la imagen, más bien basada en
el desprecio a ella.

El libro se estructura en tres
partes. En la primera recorre los
diversos mitos que desde el hu-
manismo se han generado con

respecto a la tecnología. En los
tiempos de Internet es inevitable
la alusión al mito platónico de la
caverna, pero también al del Gé-
nesis o al de Narciso, todos ellos
prevenciones ante una tecnolo-
gía productora de imágenes que
genera, como reacción, una filo-
sofía antitecnológica de múlti-

ples formas como la de Heideg-
ger y heideggerianos o como la
de la izquierda antitecnológica
de raíz frankfurtiana, cuyos
epígonos son Debord, Virilio y
Baudrillard. Todas ellas respues-
tas incompletas e insatisfacto-
rias, según Molinuevo, porque
nos dejan en el mismo sitio en el
que estamos. En realidad la pre-
gunta se debería dirigir a por qué
y para quién es interesante ésta o
aquella tecnología, cuál es su con-
texto político y social. No es la
deshumanización tecnológica la
causa de la deshumanización so-
cial, económica y cultural, sino al
revés, dice bien Molinuevo.

La segunda parte supone un
apasionante recorrido por un
campo muy descuidado en el
pensamiento español, la ciencia-
ficción. El porvenir no es muy ha-
lagüeño, dice, si hay que elegir
entre un pasado heroico (El se-
ñor de los anillos) y un futuro pa-
ranoico (Matrix). Finalmente es-
tá lo que podríamos denominar
propuestas para un futuro que ya
está aquí. Frente a la cerrazón an-
te una tecnología que lo invade
todo o al entusiasmo injustifica-
do de tecnorrománticos y tecno-
ilustrados hay que buscar las al-
ternativas humildes que ofrece
un humanismo limitado. En es-
tas propuestas no hay que ol-
vidar el sugerente análisis de la
filosofía orteguiana que se en-
cuentra a lo largo de todo el li-
bro. La Meditación de la técnica
aparece así redimensionada en
la era de la cibercultura, donde el
naufragio orteguiano adquiere
un sentido pleno en la época de
la navegación por Internet: los
náufragos han de ser capaces de
valerse por su cuenta, han de in-
ventarse constantemente. En es-
te sentido el libro arriesga una se-
rie de propuestas especialmente
valiosas a la hora de enfrentar es-
te cambio que ya ocurre pero que
está muy lejos de haber acabado.

Para náufragos modernos
José Luis Molinuevo reflexiona sobre la tecnología desde el punto de vista filosófico, social y cultural. Plantea las posibilida-
des de un humanismo tecnológico para los náufragos de todo este nuevo mundo. El filósofo español expone sus propuestas
desde tres puntos de vista: los mitos del humanismo, la ciencia-ficción y el futuro que ya rodea a todos.

JOSÉ ANTONIO MILLÁN

El divertido doble sentido del títu-
lo plantea la tragedia de toda escri-
tura de “memorias”: debe llevarse
a cabo antes de que al protagonis-
ta se le borre el recuerdo, pero
también antes de que él mismo
sea olvidado…

Esto último no es muy proba-
ble. José Martínez de Sousa es
una presencia constante en el
mundo de la edición y de la tipo-
grafía: desde hace años con sus li-
bros, ahora con sus intervencio-
nes en foros de la red y siempre
con su disponibilidad para una
consulta o la demanda de un dato.
Sousa representa algo muy impor-
tante para el mundo de la comuni-
cación textual (que hoy abarca la
red, además de la imprenta): es el
eslabón vivo entre la composición
por tipos móviles —puro Guten-
berg— y las tecnologías digitales,
pasando por linotipias y fotocom-

posición… Para un ejercicio profe-
sional que desde el Renacimiento
se transmite por contacto perso-
nal, este enlace de la actualidad
con la tradición es muy importan-
te. Y más en la época de la “demo-
cratización de la tipografía”, en la
que la tecnología permite hacer
cualquier cosa, y con frecuencia sa-
le cualquier cosa.

Las memorias profesionales
de Sousa comienzan con la forma-
ción en los salesianos de Sevilla,
pasan por la mili (donde un azar
convirtió al tipógrafo en topógra-
fo), y desembarcan en 1957 como
corrector en la editorial Brugue-
ra. Luego los recuerdos recogen la
incorporación a La Vanguardia,

y por fin un dilatado periodo en
Labor —esa gran editorial que no
pudo ser—.

Recorre estas memorias la va-
loración de las personas que re-
gían las editoriales: los verdade-
ros profesionales… o quienes se
enriquecieron destruyendo em-
presas. En un panorama editorial
sembrado de cadáveres (incluidos
algunos muertos vivientes) alegra
este señalamiento de responsabi-
lidades, con nombres y apellidos.

La segunda mitad de la obra es
un recorrido por los libros escritos
y sus circunstancias: motivos, pla-
zos, contratos, erratas, cubiertas,
ventas, promesas, reediciones y
cambios de editorial. Como Alon-
so Víctor de Paredes, el impresor
del siglo XVII que se vio impelido
a escribir un tratado, Sousa ha es-
crito los libros que él mismo (y por
tanto otros colegas) necesitaban, y
al hacerlo ha prestado un servicio
excepcional a la causa de la lengua
española y de la comunicación tex-
tual. Sus obras, cuidadas y amplia-
das edición tras edición, y provis-
tas de unos índices ejemplares,
son un arma fundamental para
cualquier persona que escriba, y
más en estos tiempos en que hay
editoriales que consideran que un
disquete del autor ya constituye
un libro, listo para tirar.

De buena tinta
Conocer la vida de los oficios o profesiones puertas adentro siempre es útil, sobre todo si lo
cuentan sus protagonistas. Y José Martínez de Sousa comparte su experiencia como editor
y tipógrafo en estas memorias, enlace entre la actualidad y la tradición.

Ilustración de Soledad Calés.

Martínez de Sousa, según S. Calés.
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